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El juicio contra el represor Mi-
guel Etchecolatz continuó ayer
con un reconocimiento ocular del
Pozo de Arana, que funcionaba en
la dictadura en el destacamento
policial de 637 y 131.

Ex detenidos de manera clandes-
tina en ese lugar pudieron identifi-
car hasta las celdas en las que estu-
vieron cautivos.

Hasta allí, los testigos se trasla-
daron junto a los jueces del Tribu-
nal Federal Oral 1 de La Plata, abo-
gados de la querella, peritos foto-
gráficos y planimétricos.

Los ex detenidos que hicieron la
inspección son Nora Ungaro,
Cristina Gioglio, Nilda Eloy, Jorge
Julio López, Walter Docters y Gus-
tavo Calotti, que ya declararon en
el juicio contra Etchecolatz y ayer
debieron recorrer las instalaciones
de la seccional e identificar ante el
Tribunal los calabozos donde es-
tuvieron detenidos durante la últi-
ma dictadura militar.

Los ex detenidos pudieron re-
conocer las celdas donde estuvie-
ron presos; el paredón en la parte
trasera de la dependencia, donde
se realizaban simulacros de fusi-
lamientos y uno de ellos, Jorge Ju-
lio López, identificó un pozo don-
de se habrían arrojado cuerpos hu-
manos para su quema.

Calotti, que fue detenido en
1976, cuando tenía 17 años y estu-
diaba en el Colegio Nacional de La
Plata, explicó: “Pude reconocer el
lugar por donde nos entraban (a

los detenidos) reconocí el escalón
que subíamos y la celda donde es-
tuve, que la imaginaba un poco
más grande”.

“También reconocí el patio al
que nos sacaron a todos el 21 de
septiembre de ese año, porque
ellos iban a lavar las celdas”, preci-
só el ex detenido.

En esa oportunidad, según relató
en su testimonio ante el tribunal,
en el patio estuvo sentado junto a
la joven Claudia Falcone, una de
las estudiantes secuestradas y desa-
parecidas en el hecho conocido co-
mo La noche de los lápices, ocurri-
do en septiembre de 1976.

El ex detenido precisó sobre esa
inspección: “Mentalmente, realicé
el camino exacto recorrido cuando
estuve aquí”. 

Las seis celdas de la seccional,
que entre 1976-1979 estuvo ocu-
pada por detenidos ilegales, están a
la derecha de la entrada a la seccio-
nal y fueron reconocidas por los ex
detenidos.

En la parte posterior de la seccio-
nal hay un gran patio con un pare-
dón de ladrillos a la vista viejos,
donde se realizaban los simulacros
de fusilamentos, dato que motivó a
los peritos participantes de la ins-
pección a acercarse a revisar el mu-
ro en busca de orificios de armas de
fuego.

Tras este paredón hay un sector
donde están depositados automó-
viles viejos, algunos ya carcazas
oxidadas, y hasta puede verse el ala
de una avioneta. 

López también indicó al Tribunal
el lugar donde hay un pozo, actual-
mente cubierto con chapas ya oxi-
dadas, donde se decía que funcio-
naba “el quemadero” de cadáveres
de detenidos ilegales asesinados.

“Incluso la gente que pasaba en
tren veía el pozo y sabía eso”, dijo.
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Seis testigos que estuvieron presos clandestinamente identificaron las celdas, un paredón donde se hacían simulacros de fusilamiento y un pozo
donde se habrían arrojado cadáveres para su posterior quema. “La gente que pasaba en tren veía el pozo y sabía eso”, expresó uno de ellos

Peritajes futuros
El fiscal de juicio Carlos Dulau
Dumm informó al Tribunal que
sobre el lugar donde está el
pozo se dictó en el 2000 una
medida de no innovar con 
vistas a futuros peritajes en
busca de restos humanos. 
“Ahora debemos comunicarnos
con la secretaría de Salud de la
municipalidad platense ya que
hemos tomado conocimiento
que en la salita sanitaria lin-
dante con el pozo estarían por
realizarse obras que podrían
afectar el pozo”, sostuvo. 
También se confirmó la exis-
tencia de un almacén de ramos
generales lindantes con la sec-
cional, propiedad de una fami-
lia de apellido Perelló, cuyos

moradores o dueños no 
estaban en el lugar. 
José Perelló declaró en el juicio
contra Etchecolatz y recordó
que el almacén de su padre era
frecuentado por policías que
“venían de 7 a 8 de la mañana
y se disfrazaban, cambiaban su
aspecto, algunos se vestían de
mujer y tomaban whisky.
Decían que era para tener
coraje. Y luego se iban en
autos particulares”. 
Estaba previsto inspeccionar
otros dos centros que fun-
cionaron en Arana, pero como
fueron demolidos y sólo
quedan terrenos baldíos, 
finalmente el tribunal resolvió
no periciar el lugar. 
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